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pondencia de Redacción, á nombre de Valentin Hernán
dez; la de Administración, al de Facundo Perezagua.

Número suelto, 5 céntimos.

Candidatura Socialista 
para las próximas elecciones de concejales
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Distrito de San Francisco

Facundo Perezagua y Sute.
Distrito de Bilbao la Vieja
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Carceleras
Ya dijo Cervantes de estos lugares 

que en ellos
toda incomodidad tiene su asiento; 

pero, indudablemente, el ilustre man
co no adivinó que, andando el tiempo, 
merced al portentoso progreso de 
nuestros días, habían de construirse 
cárceles modelos, donde ni aun la inco
modidad tendría asiento.

Porque, efectivamente aquí no tie
ne uno donde sentarse.

Menos mal que las ventanas no tie
nen un vidrio siquiera y puede estar
se seguro de que por lo menos la po
lilla no se lo corpe á uno, aunque por 
otra parte no le falte que rascar.

Eso sí, las salas éstas son espaciosas 
y sanas, solo que están la mitad des
entarimadas y exhalan una humedad 
que, con el fresco que por la noche en
tra libremente por las ventanas, es ca- 
páz de producir unas tercianas al hom
bre mas robusto.

Pero esto no quita para que elogie 
la buena distribución que hay en es
tas salas: fuente, escusado, inodoro, 
etc.. Verdad es que la fuente no da 
agua, el escusado está cegado y roto y 
lo de inodoro es un sarcasmo horrible, 
pero dejemos esto porque peor es me- 
neallo.

Ya se ve como la pobre Diputación 
de Vizcaya, de quien depende este es
tablecimiento modelo, apenas si puede 
destinar unos miles de duros á la con
fección de una bandera para un barco 
do guerra, algunos miles de pesetas á 
la construcción de una iglesia en Ma
drid y alguna que otra partida de 
quinientas á certámenes literarios y 
otras obligaciones tan perentorias co
co esta, no puede dedicar cantidad al
guna á reparaciones de esta índole, á 
poner en condiciones de higiene y sa
lubridad estos refugios de las víctimas 
del régimen social imperante ó de un 
gobernador malhumorado y que al la

do de las atenciones citadas este sería 
un gasto casi supérfluo.

Hechas estas reflexiones se echa uno 
á dormir cuando las sombras invaden 
el horizonte; y cuando harto de pen
sar en Roa se dispone uno á coger el 
sueño se coge por debajo de la colcho
neta una cosa que roe, roe...

— ¡Demonio! — salta uno—Pues no 
estoy dispuesto á que roa...

—¡Pobre animalito!—añadí al ver
me cara á cara con una rata del ta
maño de un conejo grande.

Y empiezo á echarle migas de pan, 
porque hay que considérai’ que en es
te mundo todos tenemos derecho á la 
vida. Además que cuando uno está so
lo, le resulta doblemente simpático un 
bicho de estos.

Roa ó no roa.
Y no ha perdido uno la noche. Por

que como empiezan á brotar por to
das partes alimañas de estas y arman 
unas carreras que parecen do caba
llos, pues ¡cualquiera duerme!

Me levanto y me pongo á pasear y 
al auxilio de una bujía examino las 
paredes, que están cubiertas de ins
cripciones y dibujos. Todos los que 
pasan por esta desventurada saca del 
gobernador dejan algo: el que no deja 
muestra de sus aficiones pictóricas, 
deja algo que escuece.

Una inscripción que me ha sugeri
do algunas reflexiones:

«Aquí estuvo José Valerio á pagar 
la multa de 1(X) pesetas por haberse 
c... en Dios»

Y digo yo. Por una ofensa tan graví
sima al Sumo Hacedor, á la Divinidad 
de los Católicos, impone un goberna
dor una multa de 100 pesetas, en tan
to que por hacer un chiste, sin som
bra de injuria, de su apellido, me im
pone á mí otra de quinientas.

Se ve por esto que los gobernado
res se creen superiores á Dios.

Y no concluyo la Carcelera esta, 
porque se me lia roto la punta del la
picero.

Hasta otra.
V. H.

Notas semanales

El señor Canga-Argolla, nos demues
tra un entrañable cariño.

En una de las pasadas sesiones del 
Congreso ha llamado la atención del 
Gobierno, sobre una hoja que han pu
blicado nuestros correligionarios de 
Madrid.

El tal Canga va resultando un can- 
guelitis', todo lo que huele á socialismo 
le espanta, y tiene razón para ello.

Teme que sus patrocinados vayan 
perdiendo sus privilegios.

Algún día va á pedir que se nos 
cuelgue de la luna.

** *

La Juventud vuelve en su Mostacilla 
á decir que los marxistas disponemos 
de gruesas porras.

Sí, señora, y de regular tamaño. 
¿Las quiere usted probar, jóven?
Y añade:
«Instrumento necesario para defen

der lo que no tiene otra defensa.»
Y ¿qué es lo que no tiene otra de

fensa, so mema?
Sin duda el socialismo.
Pues no sacará esa consecuencia de 

los ataques que ella le haya dirigido.
Porque no se atreve á tanto.
Y porque no sabe lo que es Socia

lismo.
Ni República.
Ni nada. ♦* 4*.
¡Anda morena!
Chávarri y Echevarrieta se están 

poniendo como unos señoritos.
Hay que leer estos días El Diario y 

Las Noticias.
El Diario, órgano del Sr. Chávarri, 

saca á la colada todos los trapos su
cios del Sr. Echevarrieta, que no son 
pocos.

Y Las Noticias, por no ser menos, 
saca las del reyezuelo vizcaíno, que 
también huelen que apestan.

Los asalariados de redacción de am
bos caciques, sudan la gota gorda y 
hacen prodigios de ingenio para dar 
tinte agresivo á sus escritos y dar así 
gusto á los amos.

Pasemos por alto los ataques polí
ticos que mútuamente se dirigen acu
sándose ambos de inconsecuencias y 
veleterías.

Esto, esto es sabroso.
Dice El Diario, después de cantar 

las glorias de don Víctor.
«Juzgue la opinión si quien se con

duce con tan levantado espíritu de 
independencia, no es más acreedor á 
la consideración pública, que los polí
ticos que se dicen amantes del pueblo, 
y no vacilan en sacrificar la vida de 
muchos infelices obreros por escati
mar gastos materiales en sus nego
cios.»

Y contesta Las Noticias:
«También habla el señor Cliávarri 

en lenguaje un tanto sibilítico, de po
líticos que se dicen amantes del pue
blo y no vacilan en sacrificar la vida 
de muchos infelices obrero^ por esca
timar gastos materiales en sus nego
cios.»

Contestaremos al señor Chávarri y 
muy cumplidamente, cuando su ami
go el señor gobernador civil nos dé 
traslado de los informes emitidos por 
los señores ingenieros que, de orden 
de dicha autoridad, fueron á recono
cer los trabajos de la mina Malaespera. 
Entonces se verá que los trabajos de 
dicha mina, se hacen en mejores con
diciones que en ninguna del Sr. Chá
varri y que en cualquiera otra de to
da la zona minera.

A no ser que dichos informes con
tinúen detenidos, como ciertos expe
dientes, por que al señor Chávarri no 
le convenga que se le dé curso».

A lo que El Diario replica:
«Cuanto á la explotación de la mi

na Malaespera, todas las habilidades 
del Sr. Echevarrieta, resultan inocen
tes, ante la cifra aterradora de muer
tes que la estadística arroja todos los 
meses.»

Sí, señor, tiene razón el Sr. Cliá- 
varri.

La mirwi Malaespera es un matade
ro de hombres.

Pero tampoco se la negamos al se
ñor Echevarrieta, cuando afirma que 
en las del Sr. Chávarri no se trabaja 
en mejores condiciones que en la suya.

Por lo demás, á uno y otra les im
porta un comino la vida de los obre
ros.

* * *
Y para que se vea cómo se hacen 

las elecciones en Vizcaya, allá va es- ’ 
to de Las Noticias, apropósito de un 
señor que reclama treinta mil pesetas 
al señor Chávarri y que por lo visto 
no puede arrancárselas ni á tiros:

«Pasemos á lo principal del asunto 
y veamos qué es lo que nos dice el 
Sr. Chávarri.

Asegura desde luego, que el señor 
don Francisco Olano, no tiene por 
qué pasar las horas muertas en el ves
tíbulo de su escritorio. Claro está que 
con renunciar al cobro de las treinta 
mil pesetas de la elección de Duran
go, el Sr. Olano se evitaba viajes y 
antesalas, pero como creemos que ni 
dicho señor ni los que le reclaman 
aquella cantidad que cuando las elec
ciones se comprometió á pagar el se
ñor Chávarri, no se deben hallar muy 
dispuestos á perdonar esa deiida, el 
señor Olano se ve en la precisión de 
visitar diariamente el vestíbulo del 
escritorio del Sr. Chávarri».

¡Qué edificante es todo esto; ¿ver
dad?

* #
Pues luego viene El Diario y pu

blica una historia de la venta de unos 
montes en Sopuerta, de la cual resul
ta bastante mal parado Echevarrieta.

Por supuesto, que los de Las Noti
cias no tienen pelos en la lengua y 
volverán con otra historia de la que 
no saldrá mejor librado el Sr. Cháva
rri.

Y no sabemos cómo pararán estas ' 
polémicas.

Probablemente rompiéndose la ca
beza Eîoî'ete y Sánchez Ramón, direc
tores respectivos de los citados pe
riódicos.

Lo que resulta de todo esto, claro, 
como el agua, es lo que hemos soste
nido nosotros siempre.

Que los capitalistas, llámense re
publicanos ó conservadores, no van 
con la política sino á redondear sus 
negocios.

Lo demás es música.
. ** *

Vamos, ya era hora.
Han empezado á sonar nombres do 

candidatos á la concejalía.
De los republicanos que se presen

tan conocemos algunos nombres.
Toribio Vidaña.
Juan Uriarte (CocJiorro).
Fernando Galina.
Martín López (El Cortador').
Federico García.
Andrés García (El Pequeño).
Celestino N. Jiménez.
Verdad es que por los alias más 

parece eso una cuadrilla de toreros 
que una lista de candidatos.

Por ahí andan los pobres bebiendo 
los vientos á caza de votos y prome
tiendo á todos la felicidad del pueblo 
además de un par de duros á cada 
elector.

Además de los republicanos que ci-
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tamos se presentan otros que todavía 
no conocemos, y otra porción de car
listas, euskalerriacos, integristas, in
dependientes, cliavarristas y otros 
istas que todavía irán saliendo, sin 
contar con los socialistas.

Y todos, si les oye V., tienen asegu
rado el triunfo.

Pero ¡ay!
Cuántos que hoy se las echan de felices 
quedarán con un palmo de narices.

* *
A quien había que rompérselas de 

un puñetazo, es ¿i éste, que al compa
ñero Hernandez ha dirigido el siguien
te anónimo:

«Valentín Hernandez enemigo acé
rrimo de los vizcaínos, si por tu mala 
intención para con nosotros te en
cuentras preso, puedes tener pacien
cia y tomar quina vizcaína y cuando 
te libren marchar á Castilla si no 
quieres que te suceda algo más, pues 
motivos das para ello.—Friera maque- 
tos.^

¡Divino!
Esperar á que nuestro amigo se ha

lle en la cárcel para remitirle allí un 
anónimo insultante sólo es propio de 
los valientes de la Bazofia.

Tenemos motivos para sospechar 
que las líneas transcritas han sido re
dactadas en la sociedad que los ma
marrachos partidarios de la pátria 
microscópica tienen en la calle del 
Correo.

Y ¿de donde habrá sacado el beodo 
ese, autor de la gracia, que el compa
ñero Hernandez es enemigo de los viz
caínos? Nuestro correligionario, como 
todos los socialistas, es enemigo de 
los capitalistas vizcaínos, como de los 
castellanos y como de los de cualquie
ra parte, y es amigo, hermano, de los 
trabajadores de esta región como de 
los del mundo entero.

En cuanto á la amenaza que en
vuelven los últimos renglones de la 
carta, puede su autor salir á esperar 
al compañero Hernández el sábado 
próximo á Zabalbide y entenderse 
personalmente con él.

Pero estamos seguros que no ha de 
hacerlo, porque los autores de anóni
mos fueron siempre unos cobardes.

El 1.° de Mayo
Eix O-sillaxtsi

No decae en Vizcaya la fé y el en
tusiasmo. De año en año aumenta el 
número de los adeptos al socialismo. 
Cada vez se celebra la fiesta del Tra
bajo con más ardimiento par los tra
bajadores de esta región.

El miércoles, al llamar al trabajo 
en las minas, á pesar de las amenazas 
que anteriormente les han sido diri
gidas por contratistas y capataces, 
acudió un reducido número de obre
ros, que al segundo cuarto abandona
ron completamente y eso que las mi
nas estaban rodeadas por fuerzas de 
la guardia civil y ferales.

El paro en toda ‘la zona minera ha 
sido general.

A las diez de la mañana el espacio
so frontón de Gallaría era insuficien
te para contener el numeroso contin
gente de obreros que acudió al mee
ting anunciado.

El orfeón socialista de Bilbao can
tó algunos himnos revolucionarios, 
que fueron estrepitosamente aplau
didos.

Los compañeros Tarancón y Gon
zález, de la Agrupación de La Arbo
leda, Nieto, de Labarga, y Redondo, 
Egaña, Beascoechea, Nájera, Mora- 
greda y Perezagua, de Bilbao, ensal
zaron la fiesta de 1.° de Mayo, expli
caron el alcance do la legislación pro
tectora del Trabajo y.sobre todo la 

jornada legal de ocho horas, acordada en 
el Congreso socialista de París.

Los cuatro mil obreros allí congre
gados, demostraron con sus aplausos 
que estaban identificados con las ideas 
socialistas vertidas por los oradores y 
prometiendo seguir celebrando anual
mente la Fiesta de Trabajo, hasta 
conseguir de los gobiernos burgueses 
que se lleven á la práctica las reivin
dicaciones obreras.

ZEjix SsstsLO
Gran número de obreros, proceden

tes de Bilbao, llevaban las banderas 
de algunas de las organizaciones obre
ras de esta población.

Frente al local donde se iba á cele
brar la reunión. Rivas, 17, bajo, y en 
el Centro Obrero hallábanse estacio
nados numerosos grupos de obreros.

La paralización del trabajo en la 
zona fabril, ha sido mayor este año.

El espacioso salón en que el meeting 
se efectuó, era incapaz do contener 
los muchos trabajadores que acudie
ron á él.

El compañero Isidro Sánchez, que 
presidía, tras breves palabras reco
mendando órden y silencio y hacien
do notar la importancia que tiene pa
ra la clase trabajadora la fecha del 1.® 
de Mayo, concedió la palabra á los 
compañeros Pío López, Basterra, Cha
rola y Carretero.

Todos ellos encaminaron sus pero
raciones á ensalzar la importancia de 
la Fiesta Universal del Trabajo, y á 
censurar cual se merece, la conducta 
de los autores del manifiesto que los 
republicanos candidatos á concejales 
de aquel municipio han publicado, 
quienes para conseguir salir triun
fantes en la próxima lucha electoral, 
han tenido el cinismo de pedir pro
tección al gran Víctor I, protección 
que para mayor vergüenza les ha sido 
rehusada; y aconsejando á los trabaja
dores de Sestao, voten en las eleccio
nes de concejales la candidatura del 
trabajo, única que remediará dentro 
de la esfera local, la situación de la 
clase trabajadora.

Dió por terminado el meeting el com
pañero que presidía el acto, con vivas 
al 1." de Mayo y á la unión del pro
letariado del mundo entero, vivas que 
fueron entusiastas y unánimemente 
contestados por todos los concurren
tes.

ZOn Silloebo
En las fábricas, en los talleres, en 

los trabajos del muelle, en todas par
tes se ha notado en la villa la falta en 
gran número de obreros al trabajo.

Por la mañana grandes grupos de 
obreros se dirigen por el ferrocarril 
de Bilbao á Portugalete á los meetings 
de Sestao y Gallaría.

Por el Arenal, poi’ los paseos pú
blicos y por .las calles se ven á los 
obreros con trajes de fiesta y algunos 
ostentan lazos rojos en las solapas de 
la chaqueta.

Pero donde la fiesta alcanzó su más 
hermosa brillantez fué en los delicio
sos y extensos jardines del Olimpo.

N umerosas familias obreras se ten
dieron por aquellos frescos parages 
á merendar alegremente, mientras la 
multitud escuchaba y aplaudía calu
rosamente al orfeón socialista que 
cantó con la maestría de siempre.

La banda de «Santa Cecilia» ame
nizaba la fiesta ejecutando himnos re
volucionarios y bailables escogidos.

La tarde discurrió en medio del ór
den más perfecto y de la más regoci- 
gante alegría.

A última hora el compañero Fa
cundo Perezagua dirigió la palabra á 
los concurrentes que no bajaban de 
seis mil, dedicando párrafos de senci
lla elocuencia á la fiesta que se conme
moraba.

También tuvo frases para la próxi
ma lucha electoral, que fueron calu
rosamente aplaudidas. '

A la salida del Olimpo la multitud 
se dirigió con las banderas plegadas 
por el Campo de Volantín, Arenal, 
puente de Isabel II, calle de Bailón, 
San Francisco, Laguna, hasía el Cen
tro Obrero, donde los delegados de 
las colectividades obreras dejaron de
positadas sus respectivas banderas.

Al pasar esta manifestación, si im
ponente (más de 4.0CX) obreros) ex- 
pontánea, libre, sin próvia prepara
ción por el Arenal, un obrero no se 
sabe quién dió un viva que fué es
truendosamente repetido por los de
más. Entonces un individuo de los 
muchos que presenciaban el paso lan
zó un grito contrario al del obrero; 
y, entonces, según la prensa burgue
sa, recibió aquél un puñetazo rodan
do por el suelo como una pelota.

Este insignificante deíalle que no- 
soíros lamentamos, no altera el resul
tado magnífico, brillante, que en Bil
bao ha dado la fiesta del trabajo or
ganizada por el Comité Socialista.

En suma, el 1.® de Mayo de 1895 
dejará gratos recuerdos en los obre
ros bilbaínos y éstos y los de la re
gión minera y fabril han merecido 
bien del socialismo revolucionario.

ZEn. ZFxo-vixLcisis
De Zaragoza hemos recibido el si

guiente telegrama:
La Sociedad tipográfica, la de can

teros y la Agrupación socialista de 
Zaragoza, saludan trabajadores de 
Vizcayíi reunidos meetings, conmemo
rando fiesta internacional del trabajo.

¡Viva la jornada de ocho horas!
¡Viva el 1.® de Mayo!—Pastor.

*
Se lian celebrado Dieetings^ conferen- 

cias, veladas y otras fiestas, con el 
mayor entusiasmo y en medio del ór
den más perfecío, en Madrid, Barce
lona, Valencia, Santander, Salaman
ca, Oviedo, Valladolid, Ferrol, Gijón, 
Almería, Córdoba, Tarragona, Man- 
resa, Vigo, Logroño, Linares, Málaga, 
Burgos, Coruña, Palma, Maíaró, Vich, 
Sabadell y otras muchas poblaciones 
que omitimos.

Otra vez el Sr. Gobernador
El señor Roa ha perdido la 

brújula. Sin duda debe tener á su 
lado malos consejeros, interesados 
en su total desprestigio.

El jueves por la mañana fueron 
detenidos y conducidos á la cár
cel de Larrínaga casi todos los 
individuos del Comité de la Agru
pación Socialista de Bilbao, de 
órden del Sr. Gobernador.

¿Por qué.^ Eso lo sabrá el re
presentante del Sr. Chávarri en el 
gobierno de la provincia. _

Y nosotros también lo sabemos.
Aparentemente con pretesto de 

la manifestación pública que re
sultó á la vuelta de los obreros 
del festival del Olimpo ó por el 
altercado que un individuo sostu
vo con un obrero al paso de aque
lla por el Arenal y del que resul
tó el primero con algunos des
perfectos en su físico é indumen
taria.

Pero en realidad, la madre del 
cordero, según todas las trazas, 
la verdadera causa de la deten

ción y del proceso que ha de for
marse af Comité Socialista, no es 
otra que las elecciones.

Estas se echan encima y el se
ñor Chávarri ha visto en el acto 
del 1.® de Mayo un pretesto mag- 
níñeo para inutilizar á los socialis
tas más señalados para facilitar 
más el triunfo de sus candidatos.

Pero esta medida,* así como las 
multas á nuestro semanario, han 
de darles á los Sres. Chávarri y 
Roa resultados opuestos á los que 
ellos se prometen.

Los individuos del Comité en
carcelados serán sustituidos por 
otros tan dignos y decididos como 
aquellos; á Valentín Hernández le 
ha sucedido en estta dirección el 
compañero Basterra, la tranquili
dad y reposo en que yacían nues
tros amigos se han tomado en in
dignación y viveza para trabajar 
con más fé y entusiasmo por el 
triunfo de la candidatura socia
lista obrera.

Sigan, sigan los Sres. Roa y 
Chávarri por el camino de las aq- 
bitrariedades; las torpezas que 
con nosotros se cometan serán el 
acicate más poderoso para que el 
pueblo despierte y dé el triunfo á 
los trabajodores.

El propósito del Sr. Goberna
dor y el del Sr. Chávarri será el 
de tener en la cárcel al Comité 
hasta el día de las elecciones.

El Sr. Roa, con su proceder 
está dando lugar á que la opinión 
sensata de Bilbao se indigne. 

¡Adelante!...
Pero esperamos confiadamen- 

. te que el señor Juez’de Instruc
ción tendrá la suficiente indepen
dencia para no dar oidos á malé
volas indicaciones, si acaso se le 
hicieren y poner inmediatamente 
en libertad á los que no han he
cho ningún motivo para que se les 
reduzca á prisión.

¡¡DE a mil
El Sr. Roa (qninienías poseías) ha 

vuelío á imponernos oirá mulía de 
qninienías poseías y ademas, no sabe
mos si á insíancias suyas, el señor fis
cal nos ha denunciado el úlíimo nú
mero y ha habido recogida de ejem
plares... á los vendedores y demás 
preliminares de todo proceso.

Todo el mundo dice que en el nú
mero multado y denunciado no hay 
materia penable que justifique el acto 
del Sr. Roa (y van mil pesetas).

Eso creemos nosotros. Entendemos 
que las multas del Sr. Roa (mil qui
nientas) son caprichosas y sin funda
mento alguno. Un gobernador liberal, 
y aunque fuera conservador, más há
bil seguramente no hubiera acudido 
al artículo 22 de la ley provincial, del 
que solo hacen uso los endiosados co-
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mo el Sr. Roa (dos mil pesetas), para 
vengar injurias que no existen, sino 
que hubiera devoa’ado en silencio lo 
que de mortificante para él hubiese 
leído, sabiendo el poder inmenso que 
hoy se concede á la prensa.

Pero al Sr. Roa (dos mil quinientas 
pesetas) le viene ancho todo esto y, 
como todosjos hombres flacos de espí
ritu en todo lo que no son alabanzas y 
adulaciones ve calumnias é injurias á 
su autoridad y pretende salido de su 
omnipotencia ahogar la voz del que le 
molesta.

Otros gobernadores ha habido en 
Vizcaya que han sido zaheridos por 
la prensa quizás con menos justicia y 
más apasionamiento que nosotros lo 
hemos hecho con el Sr. Roa (tres mil 
pesetas) y no han impuesto á nadie 
multas de quinientas pesetas.

Pero ya nos lo dijo el otro día el 
Sr. Roa (tres mil quinientas): «Aqué
llos tendrían otra sangre». Sí, señor; 
otra sangre, otras condiciones y otra 
historia distintas de las del Sr. Roa 
(cuatro mil(pesetas).

Pero lo que da la medida del libe
ralismo y del desahogo del Sr. Roa 
(cuatro mil quinientas), es esto que 
nos dijo el otro dia y nos autori
zó á publicar: «estoy dispuesto á im
poner á V. quinientas pesetas de mul
ta por cada vez que publiquen mi 
nombre en el periódico».

Para obrar tan liberalmente el se
ñor Roa (cinco mil quinientas), cuen
ta con la impunidad. Sabe que la 
prensa local burguesa, tratándose de 
nosotros, no ha de levantar el clamo
reo que á tratarse de uno de los suyos 
levantaría. Sabe que los periodistas 
asalariados no son lo suficientemente 
generosos, para hacer la abstracción 
del abismo que nos separa de ellos en 
política y protestar contra la conduc
ta reaccionaria del Sr. Roa (seis mil 

pesetas).
Pero nada de eso nos importa señor 

Roa (seis mil quinientas); ni pedimos, 
ni necesitamos el apoyo de los perio
distas burgueses: vale más ir solos 
que mal acompañados. Siga, siga usía, 
por el camino emprendido, que ni nos 
asustan las multas, ni nos amedrenta 
la cárcel, que por poco que vivamos 
hemos de sobrevivir .á su efímera vida 
de gobernador.

Alégrese, no obstante, el Sr. Roa 
(siete mil pesetas). Desde el número 
próximo dejaremos en paz al señor 
gobernador. Un periódico burgués ha 
dicho de él que es un instrumento del

(^1) ,

LA COMMUNE DE PARIS
DE 1871

Las fortificaciones del Norte lo asistían, y 
la valerosa puerta Maillot lo cubría en Neu- 
lly.

En la orilla izquierda del Sena, desde Is- 
sy hasta Ivry, en los fuertes y en lás trin
cheras, había de 10 á 11.000 federados.

El mando nominal de los fuertes del Sur, 
confiado en un principio á Eudes, bajo la 
dirección de un ex-oficial de Ingenieros. La 
Cecilia pasó el 20 al alsaciano wetzel, ofi
cial del ejército del Loira. Desde su cuar
tel general de Issy debía atender á las trin
cheras de Issy y de Vauvesy á la defensa 
de los fuertes. En realidad, sus comandan- 

que variaban á menudo, obraron siem
pre como mejor les parecía.

El mando de Ivry á Areueil fué confiado, 
hacia mediados de abril, al general Vro- 
blewski, uno de los mejores oficiales de la 
insurección polaca, joven de profunda ins
trucción militar, valiente, metódico, jefe ex
celente para soldados jóvenes.

Todos estos oficiales generales no reci
bieron en todo el sitio más que una órden: 
«Defendeos.» No hubo nunca ni un asomo

señor Chávarri, poi cierto que no ha 
sido multado con las consabidas qui
nientas, de lo que no nos dolemos, ni 
tomé nadie esto por cobarde delación.

Dejaremos, pues, al instrumento y 
y atacaremos cuando lo merezca al 
dueño;

Porque, sépalo el Sr. Roa (siete mil 
quinientas), le conceptuamos indigno 
de merecer nuestros tiros.

Ya ve el Sr. Roa (ocho mil pesetas) 
que no hemos olvidado la amenaza que 

' nos dirigió el otro dia en el gobierno 
j civil y que llevamos por cuenta las 
' multas que víi á merecer este artícu

lo solamente, sí ha de cumplir su pa
labra.

¡Cáspita, con el Sr. Roa! (ocho mil 
quinientas).

Pues digo, si nos diera por la cari
catura y pintáramos de burro al señor 
Roa (nueve mil pesetas) con unas ore
jas descomunales, como pintan Demo
crito y otros dibujantes á Cánovas y 
sus ministros, que nos parece tienen 
más importancia y autoridad que un 
gobernador simple, nos ahorcaba el se
ñor Roa (nueve mil quinientas).

Pues que scíi cuenta redonda, qué 
Roa (¡dos mil duros cabales!)

Delirium Tremens
Los tullidos de El Poroenir Vascon

gado, tullidos de inteligencia y de decoro, 
han sufrido un horroroso ataque de hidrofo
bia al leer nuestro número último.

Nunca como ahora podemos llamar perro 
y porro rabioso al Popocnir Vascongado.

En su número del domingo viene echan
do espuma por la boca contra nosotros. En
vueltos en espumarajosde ira nos lanza á pu
ñados dicterios soeces escogidos, la flor y 
nata de su abundante repertorio de frases 
tabernarias, propias de chalanes ó ruflanes.

Claro está que hemos de tomar tales in
sultos como de quien vienen. Aunque otra 
cosa diga El Poroenir, sabe que nosotros 
estamos á una altura á que no puede llegar 
su inmunda baba. El público también lo sa
be y esto es lo que nos consuela y al perro 
de Chávarri irrita.

Las verdaderas verdades como puños 
que le decíamos en nuestro número ante
rior han dado en el blanco y por esta vez 
creemos sinceramente que le han escocido, 
aunque ya tenemos dicho que á El Porve
nir le escuecen pocas cosas.

Esto le ha hecho salir de sus casillas y 
emplear un lenguaje violentísimo, lengua
je á que no hemos llegado nunca nosotros, 
por propio decoro.

El [Porvenir Vascongado, en vez de 
apelar á esos insultos, á esos groseros em-

de plan general. Ni Cluseret ni Rossel tu
vieron nunca Consejado guerra.

Tan deplorable incuria no tardó en reía" 
jar toda clase de disciplina. Los valientes 
no querían depender de nadie, y los de
más esquivaban el servicio. El Consejo con
denó á varios de ellos con justo rigor; pero 
el Consejo de la Commune anuló las sen
tencias, y conmutó una condena á muerte 
á tres años de prisión.

Desde el 20 de abril, para toda persona 
perspicaz, la Defensa estaba condenada. 
En el interior de París, hombres activos y 
enérgicos se extenuaban en luchas conti
nuas con las oficinas, los Comités y Subco
mités y con las mil formalidades pretencio
sas de administraciones rivales, y perdían 
un día entero en conseguir que se les entre
gase un cañón.

En las murallas unos cuantos artilleros 
acribillaban á balazos las líneas de Versa- 
lles, y, sin pedir otra cosa que pan y hierro, 
no abandonaban sus cañones sino cuando 
un casco de granada les quitaba la vida. 
Los fuertes, medio desmatelados, respon
dían en son do mofa al bombardeo de las 
alturas. Los bizarros cazadores, á descu
bierto, iban á sorprender á los soldados ver- 
salieses en sus trincheras. La abnegación, 
el heroísmo, brotaban en chispas deslunbra-

bustes y á esas palabrotas de grueso calibre 
de que está cuajado el artículo que nos de- 

, dica y que nos traen á là mente aquellos 
versos de don Juan al Comendador:

Me hacéis reir, don Gonzalo, 
pues venirme á provocar, 
es como ir á amenazar 
á un león con un mal palo, 

debiera haber demostrado que él no es de 
Chávarri, que tiene independencia política 
y económica; que no engaña á sus lectores 
diciéndose democrático-gubernamentai 
teniendo don Víctor de demócrata lo que 
nosotros de jesuítas; que sus redactores no 
cobran su sueldo del Sr. Chávarri; que al
gunos de ellos no lo son de El Diario y El 
Porvenir á la vez; que hasta el maquinis
ta no desempeña su cometido en las dos 
imprentas, dando asi muestras de su pro
tección al obrero, no dejando que uno sólo 
cubra dos plazas, y que la propiedad del 
periódico no está á nombre del Sr. Vivan- 
eos, secretario particular del señor Cháva
rri. ,

¿Por qué no ha hecho eso El Porvenir? 
Porque no podía hacerlo; porque nuestras 
acusaciones eran irrebatibles.

Es más cómodo, sobre todo cuando no 
hay otra salida, recurrir al insulto y al des
precio. ¡Insultar, despreciar El PorveniP. 
¡Ja... ja!... Tiene gracia.

Es más cómodo decir que insultamos tras 
del anónimo. Mentira vil. Quien dice la 
verdad no insulta. Y menos tras del anó
nimo. Aquí no se oculta nadie: quien nos 
busca nos encuentra. ¿Nos ha buscado El 
Porvenir? Ocultar el nombre del escritor 
es propio de publicaciones burguesas, don
de se alquilan por dos pesetas testaferros 
que reciban palos ó vayan á la cárcel.

Es más socorrido, cuando uno se ve co- 
jido, rehuir toda polémica diciendo que ata
camos á la religión y á las autoridades. 
Miren ustedes qué descubrimiento, qué no- 

I vedad! Como si al declararse uno socialista 
no jurara guerra implacable á esos dos sus
tentáculos del inicua régimen social vi
gente.

Se sale mejor del paso, cuando no se sa
be que responder, llamando á nuestro se
manario, papelucho grosero y á nosotros 
matones de oficio y barateros. ¿De cuán
do acá somos nosotros matones de oficio? 
Sin duda desde que á El Porvenir le he
mos dicho las verdades del barquero.

Obedeciendo sin duda á su amo ha to
mado pié El Porvenir para publicar aquél 
esperpento titulado El perro de San Ro
que, ó el Partido Socialista, no tiene 
j'abo, porque Martin Ramires se lo ha 
cortado. Y nosotros no damos ni daremos 
nunca motivo á ningún periodista burgués 
para que tome á juego el partido socialista, 
que está por encima de ellos y de sus amos.

Por eso dimos en el número pasado á El 
Porvenir, el zarpazo que tan maltrecho le 
ha dejado sin ganas de volver por otro.

Con que Porvenir, tila, mucha tila para 
calmar esos nervios que te hacen aparecer 
como poseído del terrible delirium tre
mens.

doras y se apagaban en el vacío, semejan
tes á una caldera de máquina cuyo vapor 
se escapase por mil rendijas.

XIV
Los servicios públicos: Hacienda, Guerra, 
Policía, Relaciones exteriores. Justicia, 
Enseñanza, Trabajo y Cambio.

La incapacidad y la debilidad de la Co
misión ejecutiva llegaron á ser tan patentes 
que el Consejo decidió que se la reemplaza- , 
se con los delegados de las nueve comisio
nes, entre las cuales había repartido sii tra
bajo. Las comisiones fueron renovadas el 
mismo día 20. Pero como los individuos de 
estas comisiones tenían que acudir á las 
sesiones diarias del Hotel de Ville, á sus 
comisiones respectivas y á las alcaldías de 
distrito, todo el peso de cada comisión des
cansaba sobre los delegados.

Cuatro delegaciones; la Hacienda, la 
Guerra, la Seguridad general y las Relacio 
nes exteriores, exigían aptitudes particula
res. Tres debían exponer la filosofía de 
aquella revolución: la Enseñanza, la Jus
ticia, el Trabajo y el cambio. Todos los de
legados, exceptuando dos, Frankel y Var- 
lin, eran literatos procedentes de la clase ' 
media. \

En la Comisión de Hacienda; Jourde, con j 
su inagotable palabrería, paralizaba la

De aquí y de allí
Despue-s de puesto en máquina el artícu

lo titulado «Otra vez el Sr. Gobernador», 
hemos tenido la satisfacción de ver en li
bertad, por disposición del señor Juez de 
primera instancia á nuestros queridos co
rreligionarios Facundo Perezagua, Toribio 
Pascual y Felipe Carretero.

Los otros dos compañeros nuestros que 
quedaban ayer en la cárcel han sido tam
bién puestos en libertad.

En el número próximo nos ocuparemos 
con alguna extensión de este asunto que 
ha provocado general sorpresa en la opi
nion y cuyo móvil no se ocultará á la pers
picacia de nuestros lectores.

¡Se ha lucido V., señor gobernador!

CONVOCATORIA
El Comité Socialista de la Agrupación 

de Sestao convoca á los electores de aquél 
Concejo, á un meeting electoral que ten
drá lugar hoy Domingo 5 de Mayo, á las 
10 de su mañana, en su domicilio social Ri
vas, 20, 1.®

Se recomienda la asistencia.
EL COMITÉ.

Desde el sábado de la pasada semana se 
encuentra en la cárcel de Larrínaga el 
compañero Hernández, cumpliendo los 
quince días de arresto subsidiario de la pri
mera multa de 500 pesetas impuesta á este 
semanario por el señor Roa.

Se ha encargado de la dirección el com
pañero Manuel Basterra.

La falta material de espacio nos obliga 
á no ocuparnos con la extensión deseada 
de la huelga surgida ayer en la zona mi
nera, y que tuvo por causa el haber dos 
propietarios ordenado una reforma en las 
horas de trabajo, con detrimento en los in
tereses de los trabajadores de aquella zona.

El número de huelguistas ascendió á 
1.500, habiendo la huelga terminado des
pués de un arreglo satisfactorio.

Los trabajadores del muelle, como ya 
anunciábamos en nuestro número anterior, 
celebraron en el local del Centro Obrero, 
una reunión con objeto de reconstituir la 
sociedad de resistencia.

La reunión fué muy numerosa, pues asis
tieron unos 400 obreros.

En ella aprobaron el reglamento por que 
han de regirse y nombraron una comisión 
que presida los trabajos de organización, y 
la forman los siguientes compañeros:

Presidente, Eufrasio Montero. — Vice
presidente, Pío López. —Tesorero, Felipe 
Merodio.—Contador, Mauricio García.—Se
cretario, Rafael Ures.—Vocales, Felipe 
Echevarría y Eulalio Diez.

Estos individuos de la junta dictamina- 
dora son los propuestos para la directiva.

Para el próximo viernes están convoca
dos los compañeros que hoy la forman.

Pasan de 200 los compañeros inscritos en 
la misma.

acción del modesto Varlin. El problema 
consistía en arbitrar diariamente 675.000 
fiÿincos para retribuir los servicios, man
tener 250.000 personas y sostener la guerra. 
Además de los 4.658.000 francos de las ca
jas del Tesoro se habían descubierto en las 
cajas del Ministerio de Hacienda 214 mi
llones en títulos; pero Jourde no supo ó no 
quiso negociarlos. Para alimentar la caja 
tuvo que rebañar los ingresos de todas las 
administraciímes: Telégrafos, Correos, Con
sumos, Contribuciones directas, Aduanas, 
Mercados, Tabacos, Regissro y Timbre, Ca
ja municipal y Ferrocarriles. El Banco de 
Francia soltó poco á poco lo.s 9.400.000 fran
cos pertenecientes á la ciudad y entregó 7 
millones y medio do lo suyo. Desde el 20 
de marzo hasta el 30 de abril se cobraron 
de este modo 26 millones. En el mismo pe
riodo la guerra devoró más de 20. En el se
gundo período, ó sea desde 1.® de mayo 
hasta la caída de la Commune, los gastos 
ascendieron á unos 20 millones. El total de 
los gastos de la Commune fué, pués, de 
46.300.000 francos, de los cuales 16.690.000 
salieron del Banco de Francia y el resto de 
los servicios públicos, contribuyen las Puer
tas y Consumos con 12 millones próxima
mente.

La mayor parte de estos servicios se ha-
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.LA LUCHA DE CLASES

Han sido procesadas en Altona (Hani- 
biirgo) 140 mujeres acusadas de pertenecer 
á la Asociación general Deinocrático-So- 
cialista de Alemania.

Por orden del gobierno ha sido asaltada 
por la pplicía la imprenta del SVoru^aerts, 
órgano principal del Partido Socialista ale
mán, habiéndose incautado de 50.000 ejem
plares del número titulado El 1 ° de Mayo.

Esta medida draconiana ha producido 
viva extrañeza en Alemania por cuanto el 
número recogido no contenía ningún ata
que denunciable.

La sociedad de obreros moldeadores, ce
lebró el próximo pasado domingo asamblea 
extraordinaria.

Los acuerdos adoptados en ella, fueron 
tomar parte oficialmente en la manifesta
ción del día l.° de Mayo.

Noticias del 1.° de Mayo
La Agrupación socialista de La Arbole

da, celebró el pasado domingo á las cuatro 
y media de la tarde, meeting en el Fron
tón de Grallarta, al que fueron convocados 
los trabajadores de la zona minera.

Desde las primeras horas de la tarde co
menzaron á afluir al punto en que había 
de efectuarse la reunión, numerosos obreros 
á pesar de no haberse suspendido, contra 
costumbre, los trabajos en las canteras, con 
el objeto de que el acto fuera poco concu
rrido.

A las cuatro y media en punto dió co
mienzo el meeting, con asistencia de más 
de 4.000 trabajadores.

Abrió la sesión el compañero Facundo 
Alonso y recomendó á los reunidos órden y 
silencio, para que se penetraran mejor de 
lo que iba á exponerse en la reunión, y á 
continuación concedió la palabra á los com
pañeros Faustino Gronzález, de La Arbole
da, Antonio Nieto de Labarga, y José Beas- 
coechea, Carretero, Redondo y Perezagua 
de Bilbao.

Todos ellos pusieron de relieve la impor
tancia que tiene para la clase trabajadora 
la suspensión del trabajo y la participa
ción en la flesta del 1.® de Mayo, denun
ciaron innumerables abusos y atropellos 
que se cometen en la zona minera por par
te de los contratistas ó encargados de las 
minas.

Recomendóseles también se abstuvieran 
de tomar parte en la próxima lucha electo
ral, puesto que en aquellos municipios no 
tomaban parte en la lucha los socialistas.

Les trabajadores congregados en el Fron
tón de Gallarla, con gian entusiasmo acla
maron y dieron vivas al 1.® de Mayo, pro
metiendo no extraer de las canteras aquél 
día, ni un gramo de mineral.

liaban dirigidos por obreros ó por el prole
tariado de los empleados. En todos ellos 
bastó con la cuarta parte de los empleados 
ordinarios. El director de Correos, Thisz, 
obrero cincelador, halló el servicio comple
tamente desorganizado, las oflcinas divi
sionarias cerradas, los sellos escondidos, el 
material de coches, etc,, saqueado, la caja 
sin un céntimo. Carteles puestos en las sa
las y en los patios, ordenaban á los emplea
dos que se trasladasen á Versalles bajo 
pena de destitución, Thisz obró rápida y 
enérgicamente. Cuando los empleados in
feriores llegaron para el cierre, los arengó, 
^iscutió, mandó cerrar las puertas, y poco 
a poco, ayudado de algunos empleados so
cialistas, pudo convencerlos á todos. En 
48 horas, el servicio de París fué reorga
nizado. Varios agentes hábiles y fleles se 
encargaron de echar en los buzones de 
Saint-Denis y de diez leguas á la redonda 
la.s cartas para provincias. Instituyóse un 
Consejo superior que aumentó el sueldo de 
los carteros, guardas de oflcinas y carga
dores, y decidió que la aptitud de los tra. 
bajadores se haría constar en lo sucesivo 
por vía de prueba y de examen.

La Casa de la moneda, dirigida por Ca- 
mélinat, broncista y miembro de la Inter
nacional, fabricólos sellos de franqueo.

Puso término al meeting en breves pala
bras el compañero Alonso, manifestando se 
abría una colecta pala atender á los gastos 
que se han de originar con motivo del 1.® de 
Mayo.

Desde Oviedo
Sr Director de La Lucha de Clases.
Muy Sr. mío y de mi mayor considera

ción y respeto: Cuando hace dos meses ese 
valiente periódico publicó una carta del co
rresponsal de Gijón en la que se ponían de 
manifiesto los incalificables abusos y atro
pellos de que éramos víctimas los presos de 
la cárcel de Oviedo por parte de ciertos em
pleados, (ó mbjor dicho verdugos como muy 
acertadamente los llamaba el comunican
te) no imaginábamos que la publicación de 
aquél escrito pudiera acarrea*- tan amargas 
consecuencias como hoy estamos tocando 
por el nuevo hecho de considerarnos nues
tros verdugos «causantes de aquella moji
ganga» como ellos dicen.

Al llegar aquél periódico á manos del vi
gilante 1.® de quien con razón se decía que 
«si el mérito se pagara en este mundo, ha
cía mucho que debiera haberse dado un pa
seo por nuestras posesiones de Africa con
duciendo civiles y con un grillete al pié», 
después de leerlo y releerlo bajó á los dor
mitorios hecho un energúmeno, y después 
de preguntar quién había pueeto aquellas 
alaban^^as en favor de su persona, nos di
jo con ademán muy grosero: Con este pa
pelucho me limpio yo esto; y levantando los 
faldones de la levita (porque también gas
ta levita) se restregó varias veces con el 
periódico más abajo déla espalda contra los 
pantalones, diciendo; para esto es para lo 
único que se aprovechan estos periódicos.

Pocos días después de ésto, se abrió una 
información para depurar ciertos hechos 
por él cometidos, y se le procesó por cuatro 
delitos de estafa que con los presos había 
cometido, amén de varios abusos y atrope
llos; y el castigo que se le impuso, Sr. Di
rector, fué severo, terrible. Se le trasladó á 
otra cárcel de más categoría, y con doscien
tas pesetas de aumento en el sueldo. Fué 
sin duda la recompensa y el premio de sus 
buenas obras.

Así anda la justicia y la moralidad en 
está bendita tierra de Dios y de D. Alejan
dro Pidal.

Cada día se cometen aquí por los emplea
dos atropellos, estafas y lo que pudieran 
llamarse robos á mano armada y casi, casi, 
asesinatos alevosos y con premeditación; se 
denuncian á los tribunales con pruebas de 
irrecusable evidencia; acepta uno la res
ponsabilidad que puede caberle si resultan 
las denuncias falsas, y todo es como ladral- 
á la luna, no se consigue nada.

Hace falta que desaparezca para siempre 
el odioso é infame caciquismo que nos rige.

Como en la casa de Correos, el director y 
los principales empleados de la Fábrica de 
la Moneda habían parlamentado con la Re
volución y desaparecido después. Caméli- 
nat, ayudado de algunos amigos, ocupó in
mediatamente la plaza, mandó continuar 
el trabajo, y contribuyendo cada cual con 
su experjencia profesional, fueron intro
ducidas importantes mejoras. El Banco, 
que escondía sus lingotes, tuvo que entre
gar plata por 1.100.000 francos, que fueron ' 
convertidos inmediatamente en monedas 
de 5 francos. Se fabricó un nuevo cuño que 
iba á funcionar cuando los versalleses en
traron.

La Asistencia pública, ó Beneficiencia, 
dependía también del Ministerio de Hacien
da. Un hombre de extraordinario mérito, 
Treilhaad, antiguo proscripto de 1851, reor
ganizó esta administración, completamen
te dislocada por los manejos versalleses. 
La mayor parte de los médicos y agentes 
del servicio habían abandonado los hos
pitales, ante cuyas puertas nuestros heri
dos tenían que aguardar á que llegaran los 
empleados, y donde algunos médicos y her
manas de caridad pretendían avergonzar
los por sus gloriosas heridas. Theilhard 
puso coto á tan escandalosos desmanes. Por 
segunda vez, desde 1792, los enfermos ó 

que se destruya la actual sociedad que nos 
oprime, y de este modo podremos llegar á 
una completa regeneración social.

De V. se ofrece atento y seguro servidor 
que b. s. m.

Demetrio Piquero Lorca
Cárcel de Oviedo 24 Abril de 1895.

Un voto como hay pocos
En víspera de elecciones, 

un burgués muy animal 
que tiene de capital 
de quince á veinte millones, 
presentóse á un compañero, 
entusiasta socialista, 
creyendo el capitalista 
conquistarle cqn dinero.

Saludáronse, y después 
conversaron largo rato; 
al fin de este se hizo el trato 
propuesto por el burgués.

Pues aquél por am bición, 
según el burgués decía, 
su voto le prometía 
en la próxima elección.

Despidióse en un momento 
el burgués, y diligente, 
á todo bicho viviente 
se lo contaba contento.
—Sí, hombre, sí,—decía el tuno— 
ellos son muy egoístas, 
á todos los socialistas 
conseguiría uno á uno.

La victoria es muy sencilla 
con esos trabajadores 
que son falsos redentores 
á quienes el oro humilla.

En cuanto al que yo he comprado, 
en el colegio ese día 
por la propia burguesía 
se verá allí deshonrado.

Llegó el día que anhelaba 
el burgués, y muy formal, 
fué al colegio electoral 
donde el obrero esperaba. 

Saludóle muy cortés 
y mostrándose altanero, 
así dijo al compañero:
—¿Votarás á este burgués?

Y aquél dijo:—Sí, pazguato, 
nunca miente un socialista.

¡Y botó al capitalista 
con la punta del zapato!

M. Vigil. 
Gijón, Mayo de 1895.

impedidos hallaron en el personal de los 
hospitales verdaderos amigos, y bendijeron 
la Commune, que era para ellos una madre. 
Aquel hombre de gran corazón é inteligen
cia, que fué asesinado por un oficial versa- 
llés el 24 de mayo, en el Panteón, ha deja
do una Memoria muy meditada sobre la su
presión de las oficinas de Beneficencia, que 
encadenan al pobre, al Gobierno y al clero; 
proponiendo que se reemplazaran con una 
oficina de Asistencia en cada distrito, bajo 
la dirección de un Comité municipal.

La Telegrafía, el Registro de la propie
dad y la administración del Patrimonio, 
hábilmente dirigidos por el honrado y con
cienzudo Fontaine; los servicios de Contri
buciones, enteramente reorganizados por 
Faillet y Combaul; la Imprenta Nacional, 
que Debock reorganizó y administró con 
una habilidad ó inteligencia notables, y los 
demás servicios depedieutes de Hacienda, 
reservados por la Commune á la alta bur
guesía, fueron desempeñados con habilidad 
y economía (el máximun de los sueldos no 
llego nunca á 9.000 francos) por obreros y 
empleados subalternos, lo que no fué uno de 
sus menores crímenes á los ojos de la bur
guesía.

Comparado con el de Hacienda, el servi
cio de la Guerra era una cámara obscura

EL SOCIALISTA
ÓRGANO DEL PARTIDO OBRERO

Se suscribe en su Administración, Her
nán Cortés, 8, principal, Madrid, en los do
micilios de las Agrupaciones Socialistas 
y en la Administración de este periódico, 
al precio de 1 peseta trimestre en-toda Es
paña.

j MEETING DE CONTROVERSIA 
telibrado si Santander entre

D. J. M? Goll y Puig y Pablo Iglesias
De venta en esta Administración, Sai- 

lón, 41, al precio de 0,20 céntimos de 
peseta.

LA MISERIA DE LA FILOSOFIA
POR

CARLOS MARX

Se halla de venta en esta Administra
ción, Bailón, 41, al precio de 1 peseta 
ejemplar.

TARJETAjJEJFILIADOS
Los individuos de la Agrupación So

cialista de Bilbao, pueden recoger sus 
tarjetas en el Centro Obrero, que está 
abierto todas las noches de ocho á diez.

Estudio sobre el Socialismo Científico
POR GABRIEL DEVILLE

De venta en esta administración. Bai
lón, 41 al precio de 0,25 pesetas ejemplar.

LA AUTONOMÍA
Y LA JORNADA LEGAL DE OCHO HORAS

POR PAUL LAFAR6UE

De venta en esta administración al pre
cio de 0,20 pesetas ejemplar.

Imprenta de José «te Ugalde, Heroa ni 8 

donde todo el mundo tropezaba. Los oficia
les y milicianos obstruían las oficinas del 
Linisoerio, reclamando municiones y víve
res y quejándose de no ser revelados. Se Ies 
dirigía al Estado mayor de la plaza, á cuyo 
frente se hallaba ol coronel Enrique Prod- 
homme, de dudosos antecedentes. En el piso 
inferior, el Comité Central, que Cluseret 
había instalado, se agitaba en sesiones di
fusas, vituperaba la conducta del delegado, 
divertíase en crear una insignia, recibía á 
los descontentos del Ministerio, pedía infor
mes al Estado mayor general y daba su 
parecer acerca de las operaciones militares 
Por su parte, el Comité de Artillería dis
putaba los cañones al Ministerio de la gue
rra. Este poseía el Campo de Marte y el 
Comité de Montmartre. Jamás se pudo crear 
un parque único ni saber el número exacto 
de cañones. Muchas piezas de largo alean- • 
ce permanecieron hasta la última hora en 
el suelo, detrás de las fortificaciones, mien
tras que los fuertes no tenían para respon
der á los cañones monstruos de la marina 
más que piezas de á 7 y de á 12. A menu
do las municiones enviadas á los fuertes no 
correspondían al calibre de los cañones. 
La construción de las barricadas, que de
bían formar una segunda y tercera línea 
de fortificaciones, se hallaba abandonada á

SGCB2021


